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L a Comisión Europea está
promocionando un pro-
tocolo de gestión de re-
siduos de construcción y
demoliciónenmomentos
en los que el Gobierno
prepara cambios al real
decreto que regula esta

actividad en España. El documento comu-
nitarionoesunadirectivadeaplicaciónobli-
gatoria, sino únicamente un conjunto de re-
comendacionesquelasempresasdelsector
esperanquesirvadeguíaalascomunidades
autónomas y ayuntamientos, responsables
en última instancia de velar por el cumpli-
miento de las normas medioambientales.

Gestos simples como depositar los plás-
ticos en el contenedor amarillo y, los carto-
nes, en el gris se han vuelto cotidianos, per-
mitiendo que España avance en el recicla-
je de la basura tanto doméstica como in-
dustrial, si bien todavía está muy por debajo
de la media europea. Pero existe otro tipo
de desechos de tamaño considerable y flujo
irregular al que se les ha prestado muy poca
atención: los escombros generados por la
construcción y demolición de edificios e in-
fraestructuras de transporte.

Ladrillos, bloques de cemento, madera,
cerrojos, muebles, sanitarios, tuberías, ca-
bles eléctricos... la gran mayoría de estos
restos acaban mezclados en vertederos
clandestinos a las afueras de las ciudades,
a vista y paciencia de las autoridades. Aun-
que no eran residuos de construcción, el in-
cendio del depósito ilegal de neumáticos
de Seseña, en Toledo, es un ejemplo de lo
que puede llegar a ocurrir a causa de esa
inacción. En el siniestro, acaecido en mayo
de 2016, ardieron 88.000 toneladas de
gomas que se habían estado acumulando
allí durante 14 años, pese a sanciones, mul-
tas y advertencias.

Según Ecologistas en Acción, el incen-
diocontaminóeláreaconsustanciastóxicas
como el benzopireno, pero el estudio de una

comisióndeexpertosencalidaddelairecons-
tituidaporlaJuntadeCastilla-LaManchade-
sestimóesaposibilidadydictaminóquetras
lostrabajosderecuperación,laparcelahabía
quedadolimpiaderesiduoscontaminantes.

“El vertedero estaba clausurado cuan-
dosedeclaróelincendioysehandictadosen-
tencias fijando multas a los responsables,
pero un año y medio después nadie ha ido a
la cárcel ni ha pasado nada”, lamenta José
Blanco, secretario general de Aeded, la aso-
ciación española de demolición, desconta-
minación, corte y perforación.

El manejo de los residuos de construc-
ción está fuera de control en España a pesar
de que el Gobierno aprobó en 2008 un de-
creto que obliga a los promotores de edi-
ficios e infraestructuras a incluir en sus pro-
yectos un estudio de gestión de desechos
de construcción y demolición. Este debe es-
timar la cantidad de restos que se generarán
(entoneladasyenmetroscúbicos)ydebein-
dicar cómo se separarán en el mismo lugar
de la obra. Asimismo, debe valorar el coste
previsto de esta gestión, incluyéndolo en el
presupuesto, entre otros requisitos.

Como las competencias medioambien-
tales han sido transferidas a las comunida-
des autónomas y ayuntamientos, corres-
ponde a estas Administraciones vigilar por
el cumplimiento del decreto. El problema,
según Blanco, es que la mayoría de los más
de 8.000 municipios que hay en España no
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Los escombros acaban
en vertederos ilegales,
pese a que una norma
manda su reciclado

Las empresas se
quejan de la inacción
de los municipios
y la falta de criterios
únicos entre ellos

El descontrolado impacto
medioambiental
de una demolición

La UE ha
publicado un
conjunto de
recomendaciones
justo cuando el
decreto nacional
está en revisión

GETTY IMAGES

D
is
tr
ib
ui
do
 p
ar
a 
di
re
ct
or
@
of
ic
in
ad
ep
re
ns
a.
in
fo
 *
 E
st
e 
ar
tíc
ul
o 
no
 p
ue
de
 d
is
tr
ib
ui
rs
e 
si
n 
el
 c
on
se
nt
im
ie
nt
o 
ex
pr
es
o 
de
l d
ue
ño
 d
e 
lo
s 
de
re
ch
os
 d
e 
au
to
r.



2 Entorno CincoDías
Jueves 18 de enero de 2018

En portada

Viene de P1
cuentaconunaordenanzaespecíficadeges-
tión de restos de construcción y demolición
(RCD).Aniveldecomunidades,PaísVascoes
la excepción –“son verdaderos campeones
en reciclaje”–, pero hay otras, como Madrid,
“que son una auténtica preocupación”, afir-
ma. “Cuando uno se da una vuelta por la M-
40esfácilverencualquiersalidavertederos
ilegales a los que ya le está creciendo la hier-
ba alrededor”, señala.

Hace mes y medio, el Ministerio de Medio
Ambiente puso en revisión el real decreto
105 de 2008 a fin de mejorar su efectividad
y adaptarlo a la Ley 22/2011 de residuos y
suelos. La actualización tardará más de un
año, pues debe pedirse la opinión de las
comunidades autónomas y someterse a con-
sulta pública. Sin embargo, Blanco insiste
en que lo más importante no es perfeccio-
nar la normativa, sino asegurarse de que
se cumpla, “con eso sería suficiente”. “En su
momento, el decreto fue una norma ade-
lantada a su tiempo, pero faltan mecanis-
mos de seguimiento y control”, precisa.

Ricardo Cortés, director técnico de Seo-
pan, dice que la asociación de constructo-
ras y concesionarios de infraestructuras
confía en que la nueva ley resuelva proble-
mas como la necesidad de una definición
inequívoca de productor y poseedor de re-
siduos. De acuerdo con el decreto 105, el pro-
ductor es cualquier empresa o persona que
produce residuos y, el poseedor, el que los
tiene en su poder y no ostenta la condición
de gestor de desechos. Pero, según la ley 22,
el poseedor también puede ser el genera-
dor de escombros. Actualmente, cada mu-
nicipio resuelve este conflicto a su mane-
ra, sin que exista un criterio único, que es
lo que pide Seopan.

La asociación de constructoras y conce-
sionarios espera también que la nueva ley
contemple la reutilización de tierras y otros
residuosinertes“delamaneramásfácilyam-
plia posible”, exija un mayor rigor a los estu-
dios de gestión de residuos que obligatoria-
mente debe incluir el proyecto de ejecución
de obra, imponga la separación de materia-
les en origen y precise la definición de fin de
residuo, entre otras medidas.

“Aestascuestionesoperativashabríaque
añadirlanecesidaddesimplificarlosaspectos
burocráticos y de documentación inheren-
tes a esta gestión, los trámites de los avales
y su recuperación y, muy importante, la uni-
ficación de criterios en las comunidades au-
tónomas y organismos locales en todos los
aspectos, principalmente en lo referente al
transporte, entrega y mantenimiento de los
residuos”, detalla Cortés.

El decreto establece que los promoto-
res están obligados a depositar una fianza a
los municipios antes de acometer una obra
paragarantizarque los escombros serán tra-
tados adecuadamente, pero de acuerdo con
la Federación Española de Asociaciones de
Valorización de RCD (Federación RCD), solo
el 5% de los consistorios exige este aval. En
otros casos, como la cantidad de residuos
estimada en el proyecto de ejecución no cua-
dra con la realmente generada al final de la
obra, la Administración se queda con la fian-
za y no la devuelve.

Según esta federación, alrededor del 75%
de los escombros son tratados de forma

incorrecta, ilegal y en muchos casos delic-
tiva, produciendo graves impactos am-
bientales y paisajísticos, despilfarrando una
materia prima necesaria y comprometien-
do la existencia misma del sector del reci-
clado y valorización.

“De cualquier forma, y con las excep-
cionesquetodageneralizaciónimplica–acla-
ra Cortés, de Seopan–, conviene diferenciar
entre la gestión de los RCD que se generan
en obras de infraestructura y la que se rea-
liza en edificación y rehabilitación. En las
primeras, fundamentalmente ejecutadas
por empresas habituadas a las normas que
rigen la contratación pública, que requieren
más recursos y todo tipo de certificaciones,
el manejo se realiza conforme a lo especifi-
cado en el decreto 105”, explica.

El verdadero problema se encuentra en
la edificación, a menudo ejecutada por em-
presas pequeñas, que representa entre el
70% y 75% de las obras en España.

La actualización del decreto ha coinci-
dido con la publicación por parte de la Co-
misión Europea de un protocolo de gestión
de RCD. Aeded, Seopan y otras organiza-
ciones empresariales y profesionales par-
ticiparon en su presentación en Madrid en
noviembre pasado. De acuerdo con Bruse-
las, cada ciudadano europeo genera al año
más de dos toneladas de escombros (hasta
tres, según Cortés, de la Aeded). Para trans-
formar esta montaña de residuos en una
oportunidad económica y social, la Comi-
sión ha elaborado el documento, que con-
tiene una serie de recomendaciones.

El objetivo es que la Unión Europea aho-
rre cerca de 7.500 millones de euros anua-
les tratando mejor los materiales proce-
dentes de las obras de construcción y de-
molición, teniendo en cuenta que se gene-
ran al año más de dos toneladas per cápita
y el coste de cada una es de 10 euros.

En España, el impacto podría acercar-
se a los 450 millones, según la Federación
RCD. “Hacen falta incentivos fiscales –no
subvenciones–paraelusodematerialesver-
des en las licitaciones públicas, de manera
que al contratista le compense usar un la-
drillo u hormigón reciclado, aunque le cues-
te más caro”, dice Cortés.

La propuesta
de Bruselas

� Reciclado. El protocolo
de la UE propone la
construcción con mate-
riales creados a partir
del reciclado de resi-
duos generados en
obras anteriores. Esto,
además de ahorrar
7.500 millones de euros,
beneficiaría al sector de
la construcción, ya que
cada tonelada que se
recicla implica una tone-
lada menos de vertidos.

� Desconfianza. La
Comisión reconoce que
el mercado de materia-
les de construcción reci-
clados en sí no es nuevo,
pero está limitado por la
falta de confianza en la
calidad de los mismos, y
la falta de conocimiento
sobre los riesgos que
implican para la salud
de los trabajadores que
los utilizan.

� Transparencia. “Es
posible aumentar la
confianza en el conjunto
del ciclo de gestión de
los residuos de cons-
trucción y demolición
mediante un marco en
el que la colaboración y
la transparencia sean
los principios básicos y,
por lo tanto, es preciso
garantizar que cada
eslabón de la cadena
sea totalmente transpa-
rente y fiable, y se ajus-
te a normas comunes”,
zanja.

� Huella ambiental. La
Confederación Española
de Asociaciones de
Fabricantes de
Productos de
Construcción (Cepco)
ofrece información en
España sobre el ciclo de
vida de los materiales,
desde su fabricación
hasta su incorporación a
la obra. De ahí en ade-
lante, su impacto
medioambiental depen-
derá de las condiciones
del edificio (si es una
instalación aislada tér-
micamente, por ejem-
plo) y del uso que de él
hagan sus residentes
(consumo de luz o agua,
por ejemplo). “La legis-
lación es abundante y
nos lleva a fabricar
materiales de buena
calidad”, dice Miguel
García, director técnico
de Cepco. Un kilo de
cemento portland tipo I
emite durante su pro-
ducción 8,14 kilos de CO2

equivalentes y 1,36
durante su transporte.

45
millones de toneladas de residuos de cons-
trucción y demolición se producen todos
los años en España, algo más de un millón
por habitante.

6
millones son gestionadas en plantas asocia-
das a la Federación RCD. Otros 5 millones
son tratados con garantías de valorización
por otras empresas.

450
millones de euros ahorraría el país si todo el
volumen se tratara correctamente.
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